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üaiielCrtslíl 
Sin duda se llene decidido que 

>e quede sin barcos este deparla-
Bienlo. Hace algunos días nos ocu
pamos del «Vitoria» que está as'g-
^ d o á eale artieoal j- va á desar
mar en Ferrol y ya »e dice que 
también ae quedará allí el «Gar
los V». 

¿Por qué es&s preferencias? 
Sin duda son muy respetables las 

reclamaciones de ios íerrolanos 
Tenían razón de sobra cuando re
clamaban que el «Pelayo» compu
siese allí, por que «ra ilógico y con
trario á todas las leyes económi
cas, que dicho buque fuese llevado 
6 otro punlo^ teniéndose que lle
var los materiales, porque no los 
había en el lujgar donde iba & com
poner; pero no la Uene quien pa
ra compensarles aquel disgusto lo 
proporciona centuplicado a este 
departamento, ya restando traba
jo á estos trabajadores, ya lesio
nando intereses de centenares de 
familias que lo mismo son respon
sables de que falte el trabajo en 
ciertos puntos como de que queme 
el sol en el mes de agosto. 

Lo del «Vitoria» parece ya cues
tión resuella: los centenares de 
hombres que forman la Iripulación 
y que representan otras lautas fa
milias, allí se quedaran á consu
mir, sufriendo el daPo que es de 
suponer, daño eiiürmisiíno, conoci
do muy bien por i-uanlos viven se
parados de sus familias y sospe
chado un poco por los que viven 
en común con ios suyos y no tie
nen que dividir el sueldo en dos 
porciones para pagar dos casas y 
dos servidumbres, cuando no la 
fonda. 

Porque no hay que olvidar que 

desarmado el «Vitoria», no es po
sible, ni habría para qué vivir en 
el barco. 

¿Le pai ece al duque de Veragua 
que eso es justo? ¿Le parece siquie
ra razouable? No, no lo es. Desnu
dar un sanio para vestir otro ja
más sera un remedio. No es ui si
quiera un paliativa}. El santo que 
resulte vestido queaará contento; 
pero el que vea que le quitan la 
ropa para dársela á otro, es natu
ral que quede disgustado. 

Ese es precisamente lo que ocu
rre. Se contenió & Gadiz disgus 
lando á Ferrol; y para quitar el 
mal humor á éste, se disgusta á 
Cartagena, que va i resultar en 
este caso como en otras cuestiones: 
el último mono 

I.iMnMMi: 
«HnttA 1M último* dfai d«] corrÍ*nto met 

no •• reunirán liit Cort««, qaadando ya de 
hecho doicartada la fcoha del 20 qa« priuii • 
tirament* •« había aoliado á Tolar.> 

Ppr eao no u ruanan la* Gímara* «D e*a 
víMha. 

Sa U aohé á T*lar j no ha raolto al 
nido. 

Ahora •• «cha á volar •! 28, con peligro 
de dewMrtarla también. 

Despné* de ana* tan larga* Tacaoione* 
(quién piensa en trabajart 

Dicen de Lisboa: 
«El miiiittro de Harina haditpaecto que 

el reyezuelo de Cbipitara y en* ctiatro hijo* 
••an conducidos á Lorenzo Marques, en 
donde embai'carán en el trasporte portu
gués «África» parada isla de Cabo Verde.> 

iQué va á ser ahora de los chipiturrelios 
sin su rey y sus príncipesT 

(Y qué será de esa pobre familia destio-
naila de reyes chipitavros, condenada á cu-
muise en Cal)0 Verde la* tres pesetas que 
le señalará el gobierno portuguésl 

iCómo se tuercen lo* destinosl 

En «1 ministerio de la £loboruación se 
han recibido unmeroso* telegrama* pidien
do al ministro que resuelva la caestión del 
pimentón. 

Hombre, sí: que te mezclo ó qno ne se 
mezcle, pero que se diga. 

De lo contrario, «1 pimioubf) se conviH 
tira en ñoro y va á d t̂ qao liicer más que 
el jeito y la traifia. 

Vamos, Sr. ¡̂ oret'". 

Dice nn artienlista: 
«Hablemos do poesía, qne al fin, no todo 

en el mundo han de ser congojas, y algo 
de consolación hay qne bascar en lo inofen
sivo después de tanta brega y calamidades 
tantas.» 

¡Cristiano: más poesía! 
4N0 se ha satisfecho con el temporalazo 

de juegos florales que ha descargado du
rante el estío y parte del oto&o sobre ciu
dades, pueblo*, villas, caseríos, aldea* y 
lagMeet 

Amigo: doble usted la hoja y hablemo* 
del jeito y la traifia, del pimentón mntoia-
no, del lío qne ha armado Snaret Inclán 
•on la eección de induetria*, de la coaeoha 
d«> discursos que va á haber en las Cortes, 

De poesía no. 
Hay que repouorse para prepararle & su

frir el Tonidoro temporal. 

U WIM H^im 
Acerca de etla atribuye nuestro colega el 

«Heraldo de Madrid» al señor duque de 
Veragua los siguientes propósitos: 

«De aprobarse definitivamente, on las 
sesiones que hoy se reanudarán, los traba
jos de la ponencia de construcción de es
cuadra, se procederá á la redacción del 
articulado del anteproyecto. 

£1 anteproyecto se llevará á Consejo de 
ministros, y en él se acordará si se lleva á 
las Cortes 6 se declara vigente por decreto, 
cosa que será fácil que ocurra. 

La parte más delicada del problema se
rá la forma de construir las diversas umi-
dades que compondrán la futura escuadra. 
(¿Se construirán en España ó en el extrau • 
jero? iî  

COJiOIClQSKS 
El paiii:o será siempre adelantado f efe metálico 6 m letras ^é 

fácil cobro.-OorresponsRles eii París, A. Lorette rna Oaumartin 
61; y J. Jones, Faubourjf-Montinartre, ííl. 

Según los informes del colega, todos los 
referidos buques serán construidos en Es
paña. 

Aunque nada hay definitivo en el parti
cular, se habla de un Sindicato formado 
por banqueros. Casas constructoras nava 
les españolas y dos ó tres casas constructo
ras extranjera*. 

Este Sindicato tomaría en arriendo los 
arsenales del Estado. 

El tiempo «n que se dio* quedarán coaa 
traídos lo* referido* bnqnos se ba fijado en 
cinco afio*. 

Ueapecto á la forma da allegar racnraos 
para dicha* construcciones, ae habla ya, 
pero aún no hay nada en concreto, ai hien 
no sería diilcil se conviniera «n una emi
sión de amortizable por valor da iOO mi
llones, en que se calcula el coste da la oa-
cuadra. 

Todos los interesantes extremos apunta
dos no pasan de sor idea* que parten de 
una baaaaúu an construcción, por decirlo 
aaf, úbien podrían tomar cuerpo dentro 
del afio actual.» 

Todo e*o está muy bien; pero a* raro 
qne el ministro de Marina diga que costará 
la escuadra cuatrocientos millonea de pe
setas. 

Que aso lo diga al saSor duque de Vera
gua, que debe saber que cuesta más, no 
tiene pase. 

«El Notioiero da Sevilla», an su número 
del 3 del aetual, publica al artículo que á 
eontinuación reproducimos, del señor don 
José Lopes Pérez, viceprenidente de la Jun
ta permanente del Fomento Kaval, á coyas 
iniciativas yeuergfas se deba, an primer 
término, la construcción y vida da asta pa
triótica Sociedad de propaganda en pra da 
la creación del podar naval an España. 

Merece el escrito ser conocido, pae* ade
más de afirmar una vez más los propósitos 
del Fomento Naval, tiende á destruir iu-
sinuaoienes respecto á la forma en que de
biera emplearse el producto de la rifa que 
dicha Asociación está verificando, que sólo 
daba dedicarse á la propaganda, para la 

que es apenas suficiente, pero resultaría 
inútil y ridicula para cantear con alh luí-
qnes. 

Dice nsí: 
Un artículo publicado en este diario, no 

ha muchos díss, y que autoriza con su fir
ma al señor Vivar, me obliga á hacer algu
nas aclaraciones respacto á la misión qu» 
tiene la «Junta permanente de Foraeni» 
Naval», y respacto á la inversióa qa« \ia • 
brá da dar dicha Junta 4 los beneficies qnt 
obtenga da la Kifo Naval «uyo bulóte» lio.v 
tiene á la vasta. 

Como no gusto da polémicas, ni deseo 
exhibirme, puesto qaa sólo al iuolulibla 
debar del cargo que dasempofia ma abligii 
áeswibir estos renglones, perdónemo el 
señor Vivar que po discuta sus pr«fgflK:to« 
y que me liniite á esponer lo* finea que 
tiene la Junta que an sustituoióu dal exce
lentísimo señor duque de Verana tongo 
la honra da presidir, duráhte ail* tiempo 
qne o«t« aafior *oa ministro. 

Diré, anta todo, que an al «Diario d« 
Sesiones» del Senado oorroapoî dloota al 
próximo pasado mes da Abril, y «orno eon* 
secuencia d« una pregunta |ormalada po r 
el señor Donoso do hk Campa, pueda ver al 
si'üor Vivar, la explioaciéu wiuuclow d*-. 
porqué no pueden ui deben tener los beu« 
ficlos de la Rifa Naval ninguna de|e« de« y 
tino qna este señor propone au su ai;tíaala. 

Por »i asta fuesa poeo, adn exii^ otra, 
razón da más peso. 

La flota militar no debe mxtlv ^ <|Ad¡- , 
•vas, da rifls, nido «usorlpüiones; aofuN-
ción do aobiomo su OIWMÍÍII: a* utî d̂ aíH 
pública su antíratauitnioato: lo* fuad|nî î 
to da independecoi» l̂aoional tu * ^ ^ ^ ' 
•!«• 

Paro hay má«: la «Ju^ta pariaano)^t| CÍA 
Fomeqto Naval», tiana fi,n«* mjá* altfi« y 
da nás transcendencia qna la construcéión 
de un torpedero ó el pago de una oarai||t 
Harto se sabe que nuestra Eíspaña con lito 
ral enorme, con emplazamiento geográfico 
que Impone poder naval y un forzado pa'o 
entre la« costas mediterráneas y atlántieas, 
sin parar mientes en otras intereiálilc» 
cuestiones que sugiera el mero reouor-
do del canal de Suez, no os, ¿ pesar de 
todo ello, una nación con aOcione» ma
rítimas. 

Probad los Cognacs de HENRI 6ARNIER y C. 

SSM« î B «»* 
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ealle; le eitoy entreteniendo & V. domaaiado—añadió, 
levantándose. 

—No— le respondí—mejor es qna nos vayamos & 
casa de V., no tengo itanas de entrar en la mía. 

~iY el trabí^ de V.?—me pregantó. 
Ne le contesté. Gagoinf se sonrld eon ingeniüdad 

y regresamos a h***. Al ver otra ves el cercado de la 
fifia y la os»» blanca de U uontafia, experimenté no 
no sé qué daloe emoción qno penetré en mi alma. Era 
oome sime hal̂ ioeen echado an bálsamo en el oorazép. 

El relato de Gagnine pie prodoiio an gran alivio. 

'i^'í^'i'J? 

XI 

.HHOOHKA vino & Boestro enonentro en los nm-
brales de la paerta. Esperábame otra rlsota-

da; pero se aoarué á nosotros pálida, silenciosa, con 
los ojos V>ajos. 

— ItO traiSTo—dijo GsRoine—poro bueno es decirte 
qoeél mismo lo ha querido. 

Me miró ella oon aire interrogativo. La tendí la ma
no á mi v«s>i ̂  entonóos oprimi calnrosamente BUS de-

¿üATKO años estuvo en ol colegio, y, contra lo 
que yo esperaba, salid de 61 o&si oomo babia 

entrado. La directora me dio muchas qQOjas de olla, 
dloléndome: «Los oasiiKOs no la bsoen mella algons, 
y las muestras de afaoto U dojan también insensible.» 
AUDQobka ora mny inteligeote^ estudiaba con aplica-
oión, y, desde ese pnato.do vista, oxoedla á todas stís 
condisoipnlM; pero nada podía doblegarla al rt^t«' 


